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INSTANTÁNEA POLÍTICA 

Rige los deslinos de España la Re­
public?; desaparecieron de la escena 
política con el Borbón explo!ador del 
país, los ministros que a explotarlo le 
ayudaron. Hi terminado la funesta 
era. ¿Cabe pensar que la que empieza 
ha de ser tan fructífera en bienes co­
mo en males lo ha sido la que acaba 
de sucumbir? 

El problema más arduo que tiene 

to del que provisionalmente está en­
cargado ei señor Albornez De conti­
nuar en él una vfz puesta en vigor la 
constitució 1 que ha de discutirse en 
breve, trabajo tiene arduo y compli­
cado. 

La riqneza agrícola es indiscutible­
mente una de las fuentes de riqueza 
más importante de España. Por el 
abandono en que se^ ha tenido este 

I Don M k j m d r o 

Lerroux y D o n 
Hntonío jVIaura 

Coinciden todos los periódicos po­
líticos, o al menos la mayor parte,de-
rechas e izquierdas, en apreciar en la 
personalidad del señor Lerroux ex­
cepcionales dotes de hombres de Es 
tado. Sus últimos discursos recomen-

que resolver España y con la mayor m^gno problema merece e7 vi^jo^T ( '̂ """Peto^'odas las ideólo-
rapidez posible es el problema eco- gimen y sus sostenedores, sin e x r l . . . \ ^'^'''^ protegerlas por los 
nómico base de la prosperidad a que 
aspiramos, peto si no se acomete con 
energía y prontitud,si consideraciones 
de cierto orden hacen a nuestros go­
bernantes andar con pies de plomo 
por la intrincada y frondosa selva de 
los intereses creados, guardando res­
petos y consideraciones a tantas cosas 
que por^origen tienen odiosos privile­
gios, sino se va a cercenar con mano 
dura todo cuanto se oponga al des-
ttrrollo de ia riqueza nacional, si ya a 

asustadas, partieron aplausos al que 
en un discurso abdicó su cond¡c'ó:i 
rebdJe impenetrable, pava ser la po 
sibilidad de un Jefe de gobierno sim 
pálico a las derechas. Y así ha sido 
por cbra di l devenir histórico. 

ALVAREZ DE LEÓN 

¡ la actitud de los Eitados Unidos era 
la del usurero que ve la imposibilidad 
de cobrar pacíficamente a sus deu-
doier y recurre al truco de mostrarse 
generoso aplazando el cobro de lo 
que le adeudan. 

La redlic'ad, sin embarga, y la for 
ma en que después se han llevado 
las negociaciones con los Estados in 
teresados y la simpatía con que ha 
sido acogida la propuesta por todos 
los demás paises, han desvirtuado 
esas malévolas suposiciones. 

Porque, aunque es cierto que por 
virtud de la moratoria se resuelva en 
gran parte el conflicto económico de 

: g.as,su nrmeza de protegerlas por los ' ^' ^«sio ael presidente de los Es- Alemania y con elio se pongan a cu-
gimen y sus sostenedores, sm exclu- | recursos innumerables de la Ley han U"''̂ ^^ N.rlejmé ica, mis- bleito esos miles de millones de ios 
sión alguna, la más enérgica conde- ] arrastrado hacia éí la simpatía de mu- Hoover. proponiendo q.ie duran- capitalistas norteamericanc s.¿es que í 
nación. Son muchísimos pueblos y ' ^^^^ españoles. ^ P̂ *̂'"* ""̂ ^ ®̂ -í'*"" ' a alguien puede convenirle que A'e 

Y es precisamente este espíritu g l - ahora ccmienz., se suspenda' 
bernamental los que movió las 'sim-1 ^J^^^ Gobiernos el pago de las 

ACTUALIDAD EXTRANJERA 
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Como se trabaja 
por la paz 

El gesto del presidente de los Es-1 

nación. Son muchísimos pueblos y 
aun regiones entera?,las quese hallan 
en las mismas condiciones que nues­
tra ciudad, aparte de los millones y 
millones de hectáreas de tierra que 
de secano pueden convertirse en rie-

patías de d >qí Antonio Maura hacia el | 
señor Lerroux, en circunstancias muy 

deudas de guerra, ha de iiduir en la 
P' z del mundo más que muchas de 

go. No sólo hay que abordar el d i o - ' "̂ '"''̂ ''̂  Í conferencias q-ie tan frecuente 
, Estado era el inauíeto Emneradnr ri» ' mente se reúnan para buscar solii blema de la tierra desde ef punto de 

vista social, sino desde el de la expío- ^ 
tación de la misma. La incalculable 
riqueza que puede producir para ha- j 

seguir imperando el parasitismo que cer positiva la prosperidad de España 
hace vivir a costa dei Estado a millo­
nes de españoles chupando el jugo 
dc la nación lejos de producir; si va 
mos a vivir sometidos a las poderosas 
empresas que nos espletan al par que 
impiden la explotación de múltiples 
veneros de riqueza por temor a fáciles 
competencias que destruirían o ami­
norarían usurarias ganancias; si van a 
continuar los abominables monopo­
lios creadores de fortunas inmensas a 
costa de la economia nacional, en ese 
caso la República no sería más que 
una monarquía sin corona,un pueblo 
sin redención eternamente explotado 
por indígenas y extranjeros. 

No ha impedido al ministro de la 
Guerra la estancia provisional en su 
departamento, podar con la energía 
que hay que alabarle en el asombroso 
presupuesto de guerra, de donde sa­
lían cientos y cientos de millones pa­
ra sostener lo que en manera alguna 
debía ser sostenido. Pero hay que 
decir por ser justo y exacto que el 
ejemplo del señor Azaña, ha servido 
bien poco o nada a su compañero el 
señor ministro de Marina. Cuentan y 
no acaban de la detestable organiza­
ción de ese ramo, y asombra la pasi­
vidad del señor Casares Quiroga, 
dando la impresión de que si él ha 
penetrado en el ministerio,el ministe­
rio no ha penetrado en él. 

Pone espanto en el ánimo más se­
reno, la labor que habrá de realizar 

hasta un punto insospechado, se con-
«vicrte eu un mito sino se dotan de 
aguas perennes esos inmensos terre­
nos. 

En primer Ingar a nosotros nos 
afecta, nos interesa de un modo ex­
traordinario el problema,mejor dicho, 
su solución, porque exclusivamente 
de ella depende la vida de nuestra 
ciudad. Hay que llevar al señor Mi­
nistro del ramo, al Gobierno entero, 
el , conocimiento de la situación de 
Lorca. Conocimiento pleno, absoluto 
del que se desprenda la convicción de 
que este pueblo se aniquila,desapare­
ce, se extingue, sino es puesto el re­
medio a nuestros males con loda ur­
gencia. 

Esa debe ser la- labor de los lor-
quinos, labor apremiante, firme, con­
tinua, sin descanso; de io contrario. 
Loica desaparecerá. 

Sus días están contados. 
JUAN DEL P U E B L O 

Estado era el inquieto Emperador d^ 
el Paralelo barcelonés. i 

Los sangrientos sucesos de 1Q09, 
los alientos del señor Lerroux a los 
«jóvenes bárbaros» había atraído so­
bre sus violentos discursos la atenció,a 

CLONES a los grandí.s problemis de 
ia «post giierrf.». 

Afecta direcíameníe esa moratoria 
l a las antiguas naciones beligerantes 

de ambos bandos y se refiere a las 
de todada Ks.aña de izquierdas. íX--t obligación; s de A^emaniav Bulgaria 
tremas > el odio de las clases conser- F ̂  "'^"^ ' « -'«s empréstitos hechos 
vadoras. Sus palabras invitando a le- j Por Inglaterra y Estados Unidos a 
vantar el velo a las novicias produ­
cían horror y el fuego revolucionario 
de Barcelona llenaba de pavor a las 
conciencias. 

Habia pedido la palabra eu el Con­
greso don Alejandro Lerroux y los 
escaños y tribunas se llenaron total­
mente, esperando que la inmunidad 
parlamentaria protegiera un discurso 
de una violencia incalculable parejo 
de aquellos otros que caían dentro 
del Código p"nal y que situaban ah. 

sus aliados, tanto pnr necesidades 
I militares, como para la reconstruc 

ción de las regiones devastadas o pa 
ra el auxilio a las poblaciones ham 

• brientas; pero indirectamente ha de 
influir en todo el mundo, especial-
meníe en Europa. 

Los que a todo le encuentran «pe 
ro» y es q i p ^ ' t o d o ven segundas 
intenciones, on cuanti se hizo públi­
ca ia pfí)puesta del presidente nor-
teaméra :att&ke|apí^i||-aron a decir 

minia caiga en la bancarrota? La 
ruina de Alemania produciría dfcñcs 
materiales enormes, pero los perjui­
cios espirituales y morflies serian in­
finitamente mayores. Y nadie sbba 
cuales serían en todo el mundo las 
consecuencias de una nueva convul­
sión semejínte a la de 1913.J 

Por otra parte, ji los Estados Uni 
dos se inspiraran en ese espíritu 
egoísta que a'gunos suponen, ¿'es 
liabría sido muy difícil apretar los 
tornillos a sus deudores para seguir 
obiigániioles al cump'imiento de sus 
compromisos, pudiendo alegar como 
una realidad de todos conocida ía 

' grave crisis económica y financiera 
! porque atraviesa actualmente Nor-
; teamérica.'' . ^ 

j La noble y ganerosa actitud de 
' mister Hoover le acredita de estadjs 
ta genial, que, mirando a la realidad 
y no reparando en sacrificios propias 
ha visto con agudeza que la paz del 
mundo no puede conseguirse con drs 
cursos ni con argucias sino realizan-

sesor U „ o „ x e„ condicione» de ser , „o e . ,0.0 „,e„a 

Bafios de mar 
en Hguílas 

La compañía del ferrocarril Lorca, 
Baza y Águilas, establece como todos 
los años el servicio de trenes con bi­
llete económico de ida y vuelta entre 
Lorca y Aguials, que empezarán a re 
gir a partir del 15 del actual hasta ei 
10 de septiembie. 

El precio del billete por 15 días eos 
quien ocupe el ministerio de Fomen . tara en segunda 8'30 y en tercera 5.10. 

juzgado por un tribunal castrense. ' ros?, ¡ ina en parte impuesfa po.-- las 

Se levantó el líder del j radicalismo circunstancias, ya que la situación 
y el hemiciclo se pobló de densísimo de Aíé'niania, que íiace quince dias 
silencio. D. Antonio Maura, hábil y era verdidaram&t^te catastrófica, po 
agresivo, a la cabeza del banco azul, 'da en peligro los seis mi! y pico de 
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volvió la espalda al orador en un ges 
to de desprecio. El señor Lerroux no 
se desconcertó. Inició su discurso cn 
medio de la más aguda hostilidad. 
Desenvolvió conceptos. Y el Presi­
dente del Consejo don Antonio Mau­
ra, dió cara al orador a medida que 
avanzaba en la oración parlamentaria. 
Bello de forma y moderado de fon* 
do el sefior Lerroux hablaba en el 
Parlamento el alto lenguaje de los go 
bernantes, lenguaje que no hubieran 
aceptado ni comprendido sus leales 
exaltados. D. Antonio Maura divisó 
en el fondo de aquel radical diputado 
ei hombre de Estado que sabía bien 
ei lenguaje para mover a las masas y 
las palabras precisas para interesar ai 
banco azul. 

D Antonio Maura se hizo amigo de 
don A leJ4ndro Lerroux. La roja an­

torcha revolucionaria era en aquellas 
horas una blanca bandera de concor­
dia. Era la oposición inteligente y ne 
cesaría. 

La hostilidad del Congreso se trans 
formó en amistad y de las altas tribu­
nas, llenas de señoras curiosamente 

millones de marcos oro in vertidos 
por los capitalistas extranjeros, en 
su m«yor parte yanquis, en Aiema-
n a, quienes, como es consiguiente, 
tienen interés e i la prosperidad del 
Reich y en la esiabilidad de su mo­
neda, y hasta hubo otros, más atreví 

ción internacional que sirva de di­
que contra las exaltaciones de los 
que siempre están pensando cn nue­
vos conflictos bélicos. 

Claro eslá que la suspensión de 
p?gos por un año no resuelve de pía 
no todos los graves co.'iflictos que 
pesan sobre el mundo; pero, aparte 
de su gran f jímplaridad hade ser­
vir de norma para sucesivas r¡ego-
ciaciones y para huevas transaccio­
nes, así como de aviso y hasta de 

dos. que lanzaron la especie de que freno para los paises que continúan 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 
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